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Cada año nuestras diferentes Escue- 

las de Policía tienen necesidad de nue- 

vos profesores, que son escogidos, 3i- 

guiendo una concepción universalmen- 

te admitida, entre los Funcionarios Su- 

periores de Policía que posean más so- 

lidos conocimientos profesionales y dis- 

pongan al mismo tiempo de una expe- 

riencia práctica confirmada. 
Si el especialista reconocido está 

dotado de: buenos conocimientos pe- 

dagógicos, la escogencia de profesores 

para las Escuelas de Policía no cons- 
tituirá un problema. Desgraciadamente 
las experiencias adquiridas en todos 

lcs países del mundo en material de pe- 
dagogía profesional general, nos han 

perinitido concluír que una competer- 
cia profesional confirmada no conlleva 

a la par una aptitud pedagógica equiva- 

iente. Las observaciones hechas duran- 

te los últimos decenios en nuestras Es- 

cuelas de Policía, han demostrado que 

a menudo los Funcionarios Superiores 

de Policía de un valor profesional in- 

dudable tienen poco valor como prote- 

sores; este hecho tiene generalmente 

una repercusión nefasta sobre su esta- 

do psíquico en el sentido de que ellos 

no encuentran en sus trabajos las sa- 

tisfacciones legítimas que pretendian. 

Por otra parte, no se puede dejar en 

silencio el hecho de que numerosos fun- 

cionarios Superiores de Policía, que 
están felizmente bien dotados para la 
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educación y la enseñanza, aceptan de 

buen agrado que su propio sentido p2- 

dagógico se confirme con una pedago- 

gía científica. Es por esta razón por la 

cual, desde el año de 1927, las autori- 

dades de Policía del antiguo Estado de 

Prusia instituyeron los Cursos Peda- 

gógicos para los Oficiales de Policía 
designados como instructores en las 

Escuelas de Policía, o como instructores 
en los diferentes cursos de perfeccio- 

namiento para los funcionarios de di- 

ferentes servicios. Este trabajo de for- 

mación ha sido continuado, poco a po- 

co, después del año de 1948. M. Kali- 

ciski, Director del Instituto de Policia 

de Hiltrup, quien ha sido también 

alumno, desde hace más de treinta años 

en tales cursos pedagógicos, ha favore- 
cido estos esfuerzos. El ha sido ayuda- 

do especialmente en esta tarea, por cl 

Consejo de la Gerencia del Instituto 

ae Policía de Hiltrup, Consejo com- 

puesto por los representantes de los 

Ministerios del Interior en los dife. 

rentes “Laender” Alemanes. Son ellos 

quienes cuidan en cada paso la or- 

ganización definitiva de estos cursos 

y quienes crearon en el seno del Ins- 

tituto de Policía, un Centro de Forma.- 

ción Pedagógica para profesores de las 

Escuelas de Policía. Desde aquella épo- 

ca, ha sido organizado un curso cada 

año, los cursos familiarizan a los Fun- 

cionarios Superiores de Policía con la 
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Fedagogía Profesional, para ponerlos 

luego a disposición de las Escuelas de 
Palicía en los diferentes “Laender”. 

Años antes, algunas veces, se había 

observado y se habían intentado expe- 
riencias, que la solución del problema 

podría ser encontrada en el destaca- 

mento de Funcionarios Superiores de 

Policía previamente escogidos en las 
Instituciones de Pedagogía General ya 

existentes. (Cursos Pedagógicos de las 

Universidades, Institutos de Pedagogía 
Profesional, Academias Pedagógicas 
para Institutores, etc.). Sin lugar a du- 

da estas diferentes Instituciones ofre- 

con amplias posibilidades para los es- 

tudios pedagógicos e históricos, para 

el examen de los diferentes problemas 

pedagógicos y la asimilación de una 

formación básica pedagógica, pero ellas 

tiener algunas lagunas, particularmen- 

te en cuanto concierne a la pedagogía 
básica y a los métodos pedagógicos. 

Ninguna de las Instituciones citadas, 

instruyen sobre la pedagogía de la 
enseñanza del Derecho Penal, del Dere- 

cho Policial, de la Organización de la 
Policía, de los métodos para el empleo 
de los Servicios de Policía, de la Cri- 

minalogía, de la Criminalisítica, etc. 

Estas materias, especificamente policia- 

les, poseen una estructura que se difc- 

rencia esencialmnte de aquellas mate- 

rias enseñadas en los establecimientos 

de enseñanza pública. (Alemán, len- 
guas extranjeras, Geografía, Matemá- 

ticas, etc.). Esta particularidad estruc- 

tural necesita una pedagogía prepia 

que no puede ser elaborada sino en la 

enseñanza policial misma. Además es 
imposible organizar en las Instituciones 

de más categoría los ejercicios prácti- 

cos, por tanto indispensables, de las 

materias específicamente policiales; es 

igualmente imposible organizar allí los 

cursos de enseñanza policial y de prac- 

ticar los ejercicios de corrección y de 

notación de pruebas de examen, para 
tos alumnos instructores de Policía. 
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La solución válida no puede consis- 

tir pues, sino en un pequeño centro de 

formación pedagógica para profesores 

de Escuelas de Policía que tomen for- 

ma en el seno mismo de la Policía, lo 

cual supone un nivel suficiente en ma- 

teria de pedagogía sobre asuntos puli- 
ciales enseñados. La ayuda benévola 

de las Escuelas de Policía vecinas, per- 

mite poner a la disposición del Centro 
de formación pedagógica las clases de 

ejercicio con las cuales los enseñantes 

puedan organizar los Cursos de ejer- 
cicio, en que los futuros profesores 

puedan entregarse cada uno a ocho en- 

sayos de enseñanza. 

La autonomía de este Centro de for- 

mación no ha acarreado sin embargo, 

una separación de los otros institutos 

de formación pedagógica. Hasta el pre- 

sente, se pueden contar entre los en- 

cargados de Cursos profesionales, pro- 

lesores de Universidad especialistas en 

Pedagogía, profesores de Academia y 
directores de Centros de formación pe- 

cagógica para la enseñanza superior. 

La adaptación de sus doctrinas de peda- 

gogía general a los problemas esperi. 

ficos de la enseñanza y de la pedago- 

gía en materia profesional, constitu- 
yen siempre el punto culminante de! 

trabajo efectuado en común. Otros 

ejercicios exigen la lectura de obras 
de pedagogía general, con el objeto de 

repasar en la práctica los principios 

más sobresalientes desarrollados por 

Pestalozzi, Litt, Spranger, Kerschens- 

teiner, Weinstock, Petzelt y otros pe- 

dagogos más, poniendo especial énfasis 

en las incidencias que pueden tener es- 

tos principios generales de pedagogia 

scbre la enseñanza policial. 

Los Cursos están organizados según 

cl programa siguiente: 

Primera semana: 

Ejercicios prácticos dirigidos por los 

p'ofesores; 

   



Métodos pedagógicos aplicados a la 

Policía; 

Principios de la enseñanza policial. 

Segunda semana: 

Principios pedagógicos aplicados a 
las diferentes materias enseñadas; 

Caracterología; 

Psicología Pedagógica. 

Tercera semana: 

Ejercicios de notación de los traba- 
jos escritos presentados por los alum- 

nos; 
Ejercicios escritos de composición de 

lecciones. 

Cuarta, quinta y sexta semanas: 

Lecciones de ensayo presentadas por 

los nuevos profesores. 

Séptima semana: 

Conferencias hechas por los profeso- 

res de Pedagogía; 

Conferencias hechas por los profeso- 
res de otras ramas de la enseñanza; 

Conferencias hechas por los Directo- 
res de las Escuelas de Policía. 

Octava semana: 

Crítica a las lecciones de ensayo; 

Examen final oral. 

En el mes de septiembre de este año 

debutará (1) el tercer Curso. Las en- 

señanzas adquiridas durante los dos 

primeros cursos permiten dar una pri- 

mera impresión sobre los resultados 
posibles. Estos resultados se han ma.- 

nifestado en primer lugar en la con- 

ducta observada frente a sus tareas 

por los Funcionarios Superiores de Po- 

licía, alumnos del centro de educación. 

Desde luego ellos se han dado cuenta 

de que la enseñanza es un trabajo pe- 

noso, puesto que exige explicar a la ge- 

neración profesional del mañana jos 
problemas muchas veces complejos, de 

una manera tal que sobre ellos no pe- 

se ni la menor sombra de duda. Es 

imposible lograr este resultado sin una 

preparación minuciosa en los métodos 
y en los medios para emplear. Nues- 

tros alumnos se han enterado también 
e igualmente, que el conocimiento de 

los métodos pedagógicos da seguridad, 
y que esta seguridad procurará una 
recreación interior que dá término a 
la búsqueda de otras satisfacciones en 

dominios distintos, lo que podría s*r 
dañino en el plano sicológico. Fuera 
de esto, ellos se han podido familiari- 

zar con los métodos pedagógicos más 

diversos empleados en la enseñanza 
policial y que ofrecen la particulari- 
dad de dirigirse a los hombres adultos. 

En fin, los Cursos han permitido desa- 

vrollar el principio fundamental: Ca- 
da enseñanza, cualquiera que sea, de- 

be emplear los medios que permitan 

darle al individuo una cultura rica y 

profunda, sin la cual nosotros no po- 

dremos, basados en el derecho, repre- 

certar más al funcionario de Policía 

en los países democráticos. 

El Instituto de Policía de Hiltrup se 

centiría feliz al poder beneficiar las 

policías de otros países con las expe- 
riencias adquiridas en el dominio de 

la formación pedagógica de Profesores 

de Policía. No hay ninguna adminis- 
tración de Policía que no se haya ocu- 
pado, de una manera o de otra, de es- 

te problema y de aportar a él una so- 

lución. Tan es así, que por ejemplo la 

Revista “F. B. Il LAW ENFORCE- 

MENT BULLETIN” número de febre- 
ro de 1959, da cuenta de una jornada 

internacional de Estudio para profe- 
sores de Policía, la cual tuvo lugar en 

septiembre de 1958 en New York, y en 

ei curso de la cual fueron evocados los 

problemas de pedagogía de la enseñan- 
za policial. 
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El Centro de formación pedagógicu 

para profesores de las escuelas de Po- 

licía de Hiltrup tendrá como fin, ahora 

que los dos primeros Cursos de For- 
mación han sido efectuados, de ser er 

lo sucesivo parte donante; paralela- 

mente el centro se siente orgulloso de 

poder beneficiar los resultados obteni- 

dos en este dominio por otros países. 

(1) El artículo fue hecho en el mes 

de mayo del año de 1960. 

NOTA: En vista de la importancia 
que tiene para los Cuerpos Armados 

nacionales la preparación pedagógica 

del Oficial, me he empeñado en efec- 

tuar la erterior traducción, teniendo 

en cuenta que como traducción pue- 

de adolecer de muchos defectos, pero 

como iniciativa para desarrollar en 
nuestro medio sería de mucha impor- 
tancia. 

La Policía Nacional, que tiene entre 
una de sus principales funciones la de 

instruír, debe preparar con entusiasnio 

y ahinco los cuadros de Oficiales que 

hoy y en el futuro regirán sus desti- 

ros fuera de que tienen la obligación 
de colaborar con el Estado en la edu- 

cación y enseñanza del pueblo. 

  

Los problemas de la comunidad urbana surgen en la calle o trascienden 

a ella, y no pocos se resuelven en la misma por la intervención policiva. 

Como la solución de todos los asuntos humanos que ocurren por consecuen- 

cia de la vida de relación puede alcanzar finalidades educativas, máxime 

si ocurren en público, el buen sentido, la ponderación, la instrucción, el 

sentido psicológico y el deseo insobornable de servir a la comunidad, son 

calidades que en el guardián del espíritu cívico aseguran, aún sin que 

él lo advierta, valores educativos implícitos en su trajín cotidiano. 

El aula mejor para examen de control práctico en el rendimiento de 

la educación cívica, tanto infantil como adulta, es siempre la calle. Las 

actitudes, reacciones, tendencias, intereses diversos de todos los ciudadanos 

están siempre a la vista y consideración de los agentes del orden, que pue- 

den hacer de todo ello excelentes motivos culturales. 

Vicente Castellanos. —- Rev. “Fuerzas de Policia”. 
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